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La presente ponencia parte de una pregunta central: 

¿Cuál es la construcción de género que las mujeres 

jóvenes compositoras en México reproducen o 

transforman en su discurso musical? Es así como se 

presentará una reflexión sobre la música y su importancia 

en los lenguajes cotidianos, la presencia femenina en este 

ámbito, las jóvenes compositoras en nuestro país y su 

discurso musical, así como la construcción de género que 

se integra a su inspiración. 

Advertir la importancia de música en la vida cotidiana para 

la creación de realidades y representaciones simbólicas, 

utilizar la perspectiva de género permite plantear la 

cuestión sobre qué realidades de género crea o recrea la 

música en nuestra vida cotidiana. Dónde están los 

hombres y mujeres compositoras. Quiénes son las 
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mujeres compositoras en México y si la construcción de 

género marca su trayectoria y su discurso en el mundo de 

la música. Y el tema ha sido poco abordado.  Entre las 

investigaciones del tema, en el contexto nacional, está la 

de Esperanza Pulido. La mujer mexicana en la música, 

pionera que denuncia que las composiotras no forman 

parte de la historia musical del país. Citlali Ulloa Pizarro, 

en Mujeres Mexicanas en la Música Sinfónica. Un estudio 

de su curso de vida, también advierte que hace falta 

estudios sobre el tema, no solamente para recuperar la 

presencia femenina sino para analizar sus discursos 

musicales. 

Mujeres mexicanas en la música  

En 2012 en la Sociedad de Autores y Compositores de 

México reportó que de 421 integrantes solamente tiene 

integradas a 40 mujeres.  Las jóvenes que pertenecen a 

la Sociedad de Artistas y Compositores de México son: 

ALEJANDRA RUIZ OCAMPO (1987). Su nombre artístico 

es “Pambo”. Estudió en la Escuela Nacional de Música y 

en la escuela Fernatta. En 2006 dio a conocer su primer 



disco titulado “Pop Rocks”. Las canciones que tiene 

registradas son 24. Pertenece a la balada pop. 

DENISSE GUERRERO (BELANOVA) (1980). En el año 

2000 formó el grupo Belanova, muy bien recibido en el 

ámbito de la música pop y que ha tenido éxitos en radio. 

Su primer disco lo presentó en 2003. Tiene registradas 29 

canciones de su autoría. Se integra a la balada pop. 

JOY (1986). Formó un dueto con su hermano (Jesse) y en 

estos últimos años ha tenido fuertes éxitos comerciales. 

Debutaron en 2005. Las canciones siempre las firma con 

su hermano y las ha registrado con él. Se integran 

también a la balada pop y lleva registradas 65 canciones.  

MARIA LEON (1986). Junto con cuatro amigos fundó el 

grupo “Playa Limbo”, que en recientes fechas ha logrado 

varios éxitos. Han grabado tres discos dentro del género 

balada pop. Tiene registradas 22 canciones, la mayoría 

siempre compuestas con alguien del grupo.  

NATALIA LAFORCADE (1984). Estudió música en la 

escuela Fernatta y en 2006 fue a Canadá a estudiar 

nuevamente cuestiones musicales. En 2002 salió su 



primer disco de solista. Se le ubica también en la balada 

pop. Ha registrado 49 canciones.  

YURIDIA (1986). Formó parte del programa “La 

Academia” de Televisión Azteca. Quedó en segundo lugar 

pero al sacar su primer disco rompió record de ventas y 

hasta la fecha es una de las cantantes más escuchadas. 

Tiene registradas tres baladas.  

Estas jóvenes son quienes se escuchan actualmente en la 

radio, todas ellas nacidas en la década de los ochentas. 

Sus edades fluctúan entre los 26 y 32 años.  

Sus canciones serán revisadas basándome en la 

propuesta de Gloria Vergara, Si bien la investigadora 

analiza poesía escrita por mujeres, sugiere las siguientes 

categorías: Pasión, deseo, soledad, rechazo social, roles 

predeterminados, enfrentamiento amoroso, recuperación 

y exploración del cuerpo y conciencia de finitud. Para 

Vergara (2007) esas temáticas representan una serie de 

espacios simbólicos que van construyendo la identidad y 

memoria de las mujeres creadoras en México, si bien ella 

se refiere únicamente a las poetas yo lo extiendo a las 

mujeres compositoras. Sus voces pueden delatar si la voz 



que habla es la que posee o es la poseída. Es la que 

desea y no la que se convierte en objeto del deseo. Quien 

se ancla en lo cotidiano para mostrar el asombro del 

mundo a través de su discurso poético o musical.  

 

Discurso musical 

Pambo ha dado prioridad a expresar su sentir ante los 

enfrentamientos amorosos. Hace referencia a una mujer 

siempre enamorada y mal correspondida. Desde la 

construcción de género confirma el mito de que el amor 

es una de las prioridades en la vida femenina. Reconoce 

cierta violencia del hombre que ama pero que con tal de 

no perderlo tolera, acepta y cede.  

Hay 6 cosas que te puedo permitir sólo a ti/ 

Cosas que en los otros no hacen sonreír: Que 

apagues la luz/Que ronques al dormir/ Que 

cuando hablo siempre quieras corregir/Que en 

las tiendas hables con las clientas/Que a veces 

me mientas/ Que me hagas llorar. (Así te 

quiero) 



En su canción “Niñas bien, niñas mal” resulta interesante 

los roles predeterminados que ella describe. Por un lado, 

un comportamiento femenino que obedece el deber ser 

que la sociedad impone a las mujeres. Por otro, una 

sugerencia irónica de las que se atreven a comportarse 

de otra manera y caen el calificativo que las rechaza: 

Pose derechita y relamida para atrás/ Siempre 

calladita pues no debe de opinar/ Con joyitas 

que sean discretitas no es de buen gusto 

ostentar/ Su sonrisa siempre sumadita que 

parezca natural. (Niñas bien, niñas mal) 

Finalmente, Pambo advierte su finitud en una sola de sus 

composiciones, en este ejemplo reconoce lo tradicional de 

esos cuentos de hadas que atrapan a princesas y las 

hacen caer en trampas y es necesario que escapen de 

esos cautiverios. No quiere un príncipe y elige al dragón, 

pero al final de su discurso cae nuevamente en el deber 

ser:  

Y allá van, los dos volando hacia la playa/ Mira/ 

Mira como cantan/ Dicen eh eh / Mientras 



desencantan/ Dicen te querré, cuidaré/ Tú 

príncipe seré.  (La princesa y el dragón) 

Por su parte, Denisse, del grupo Belanova integra de una 

manera más equilibrada todas las temáticas a sus 

composiciones. El Deseo está representado en ocho de 

sus creaciones. El deseo por la persona ideal que quiere 

amar, por sentirse bien y amada, por vivir en un mundo 

mejor, o por ser una mejor persona, superarse para ser 

ella misma aunque el pago sea estar sin la persona 

amada: 

Hoy pensé que podría ser actriz/ Y en los cines 

ver mi espectacular/ Y ser algo genial/ Sería 

sirena y los peces hablarían en francés/ Reina 

de una isla hecha de ajedrez/ Y en la escena 

final/ Todo sería muy feliz/ Tú podrías volar/ Yo 

no tendría que llorar/ Por ti, sin ti. (Escena final) 

Denisse se reconoce como ser humano complejo, una 

persona que duda y acierta, alguien que no siempre se 

resigna y que prefiere arriesgarse para descubrir lo que 

quiere ser. Que sus canciones hagan referencia a su 

conciencia de finitud es representativo. 



Creo desvariar, es mucho invierno para este 

lugar/ Mi fragilidad al descubierto y no puedo 

escapar/ Miel con sabor a sal/ ser con rostro de 

miedo/ Hoy salgo a caminar/ Hoy regreso al 

infierno. (Fragilidad) 

Considero que la siguiente es una de sus composiciones 

más representativas sobre su conciencia de género. En la 

primera estrofa reconoce que ella apostaba a cumplir su 

rol tradicional: 

Sí,  yo quería ser esa mujer, la madre de tus 

hijos/ Y juntos caminar hacia el altar directo 

hacia la muerte/ Y al final ni hablar los dos nos 

destruimos/ y al final qué tal,  tú y yo ya no 

existimos. (Rosa pastel) 

Pero después niega que ese rol sea el mejor y sin 

sentimentalismo acepta la imposibilidad de jugar los roles 

asignados, la elección de estar sola: 

No, No quiero ser esa mujer, ella se fue a un 

abismo/ Y tú no eres aquel que prometió sería 

mi súper héroe/ Y que todo acabó, no queda 



más/ Seremos dos extraños, yo te olvidaré, me 

olvidarás/ Hasta nunca. 

Pese al gran éxito y popularidad de Joy y su hermano 

Jesse, el dúo es criticado por sus canciones 

exageradamente cursis y color de “rosa”. El deseo, 

representado en 18 composiciones, expresa su buena 

voluntad de vivir en un mundo mejor, en la posibilidad de 

que la gente se quiera y se respete: 

Quisiera ser un superhéroe y protegerte contra 

el mal/ Y regalarte la vía láctea en un plato d 

cereal/ Llevarte al espacio sideral y volar como 

lo hace superman. (Espacio Sideral) 

La soledad también es una temática latente, el temor a 

vivirla, la desesperación de enfrentarla, la forma de no 

tener que padecerla. La solución casi siempre es 

encontrar a la persona amada, sin ella, la condena de la 

soledad es insoportable: 

Triste y desolada, ya no pude soportar/ Más 

desesperada, era imposible de estar/ Todo lo 

intenté, por dondequiera te busqué/ Eras tú mi 

necesidad, alce mi rostro y... llegaste tú, todo 



cambió/llegaste tú, la esperanza triunfó/ 

llegaste tú, volví a nacer. (Llegaste tú) 

Su visión tradicional de ser mujer se observa en 

canciones como el “Sapo Azul”, esa joven ilusionada que 

confía en que llegará el hombre de su vida. De igual 

manera, parece tener la convicción de que a las mujeres 

por destino les va mal: 

Quiero ya no amarte y enterrar este 

dolor/Quiero que mi corazón te olvide/ No ser 

como tú, quiero ser yo la fuerte/ Solo te he 

pedido a cambio tu sinceridad/ Quiero que el 

amor al fin conteste/ ¿Por qué siempre soy yo 

la de la mala suerte? (La de la mala suerte) 

María León, pertenece al grupo “Playa Limbo”, 

posiblemente la imagen de chica sexy que proyecta 

coincide con la letra de sus composiciones donde la 

pasión es latente a través de metáforas, adjetivos y 

alegorías intensas sobre el sentir femenino: 

No puedo volar, si no están tus pasos/ Que 

tienen el tiempo de ti/ No quiero volar, sin que 



extiendas tus brazos/ Y sientas la brisa en tu 

rostro/ Y te mojes de mí. (El tiempo de ti) 

Pasión, deseo y soledad están latentes en sus letras, 

siempre con un tono seductor y metafórico, tierno y 

delicado, sin ser abiertamente provocativa pero delata 

discretamente el deseo por el otro, el amado por siempre: 

Grité tu nombre bajo la tempestad/ Guardé mis 

lagrimas en nuestro desván/ No borrará nada lo 

que tú has sido/ En algún lugar, tú me esperas/ 

Dame una señal para entrar a un nuevo día/ 

Imaginarte bastará para saber que 

volverás/que estás eternamente conmigo. 

(Imaginarte) 

La joven también hace referencia a una confianza y 

autoestima latente, asegura tener sueños a los que sigue 

apostando, porque está segura de lograr lo que desea y 

estar segura de lo que quiere: 

No le temas a los otros/ La locura invada 

nuestros rostros hasta dejar uno atrás/ Y sin 

miedo y sin miedo a la razón  puedes dar luz a 



tu voz/ Y sin miedo  y sin clasificación puedes 

ser tu hoy. 

Natalia Laforcade se caracteriza porque sus 

composiciones giran en torno al deseo, al reclamo y la 

conciencia de finitud. Sus letras expresan cierta rebeldía y 

cuestionamiento a la sociedad, provocación al confesar 

que desea hacer lo que ella quiere ser así como desafío al 

intentar romper con algunos parámetros de obediencia y 

comportamiento considerados tradicionales:  

Entrar de puntitas nadie escuchará tus zapatos 

a las doce de la noche/ corre y a la cama ponte 

a pensar qué dirás al día siguiente a tu papá/ 

Pueden correrte de tu casa o castigarte la 

semana/ pueden prohibirte las bebidas/ pero tú 

eres dueño de tu vida. (Busca un problema) 

Describe con ironía lo que podría o debería ser la 

generación juvenil al iniciar el siglo XXI. Con seguridad 

describe el tipo de hombre que no quiere: que no se 

emborrache en viernes/ ni un tonto loco ni sea baboso no 

un instinto animal que el sexo vuelva loco. Se reconoce 

como una joven con la mente más abierta pero advierte 



que todavía un poco zonzas, si ven a Ricky Martin en 

revistas lo recortan. Se reconoce como un ser humano 

que no se puede quejar, afirma que no “es tan malo ser 

gusano porque algún día creceré y podré volar”. La 

confianza en sí misma, la seguridad en lograr lo que 

desea y la certeza de quién quiere ser queda 

representada en un sueño de elefantes: 

Quiero caminar sin zapatos y sentir la arena/ 

después volar y soñar que estoy despierta/ 

Imaginar tres elefantes en el cielo y saborear/ 

los betabeles y en chayotes caminar/ sin 

espinar mis dedos y después volar/ tocar el 

cielo y regresar y soñar/ y entonces pensaré si 

te amaré… (Elefantes)  

En las cuestiones amorosas si bien reconoce que amar 

duele, también tiene composiciones donde decide alejarse 

de la persona amada con la convicción de que separados 

están mejor: 

Mírame, mírate, ya no te siento a mi lado/ 

mírame, mírate, ya no podemos volver hacia 



atrás./ No tiene sentido si no hay un motivo/ Un 

beso para respirar... 

Finalmente, Yuridia presenta tres canciones registradas 

centradas en el enfrentamiento amoroso. La canción más 

exitosa hace referencia a dos mujeres que aman al mismo 

hombre y a la resignación, el sufrimiento: 

Porque quiero tenerte para mí/ Has dejado un 

espacio dentro de mí/ Y yo no, no puedo estar 

si tú te vas/ Quiero que estés junto a mi/ Yo 

quiero estar en su lugar. (En su lugar) 

Reflexión final 

En el discurso musical de mujeres jóvenes se fortalece 

una construcción de género tradicional que sigue 

dividiendo el ser masculino y femenino, presentándolos 

como opuestos, desiguales y en desventaja para las 

mujeres. Con ciertos comportamientos muy subrayados 

hacia el lado femenino: amar y aceptar al otro tal cual, 

miedo a expresar sus deseos y emociones eróticas, 

resignación para esperar al ser amado. Sin embargo, hay 

un esfuerzo por parte de algunas de ellas por cuestionar y 

no seguir repitiendo estereotipos o mitos en torno a la 



figura femenina, describiéndola como independiente, 

segura, deseosa de ser y de sentir.  
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